
Heidegger, Jaspers:
Cartas de lavergüenza-

En unbellotextoescrito conmotivo deloctogésimo cumpleaños deHeidegger,
Hannah Arendt cuenta cómo el nombre de Heidegger comenzó a circular por
Alemaniadespués delaf'rimeraGuerra, muchoantesdequehubierapublicadonada,
cuandoeraasistentedeHusserl enFreiburg: losapuntes quelosestudiantes tomaban
en sus clasespasabande manoen mano; habíaalguienquedesdeel interiorde la
universidad habíaconvertido al pensamiento en algoviviente, sustrayéndolo de las
viejas disciplinas académicas y reconduciéndolo "a las cosas mismas" con una
intensidaddesconocida para la filosofia profesional.

Fueprecisamente encasadeHusserl, enlaprimaverade1920, queseconocieron
Jaspers y Heidegger, "a quien-lo rodeaba ya -dice Jaspers en su Autobtografia
ji losójica- elorigendeunafama",queseríacorroboradaconlaposteriorpublicación
de Sery Tiempo (1927) y su extraordinaria repercusión en la escena filosófica
europea. Por su parte, Jaspers no procedía de una formación filosófica en sentido
estricto, sinoque llegaa la filosofia desdelasciencias, en particularla psiquiatria.
Eseprimerencuentro encasadeHusserl inicialahistoriadeunaamistadquetendría
por espírituuna esperanza de renovación del pensamiento; la revitalización de la
filosofia, entonces domesticada en los estrechos marcos del academicismo; la
recuperación del"temory temblor" kierkegaardiano. La inmediata fascinación de
Jasperspor laenergíafilosófica deHeidegger, esfrecuentemente correspondida por
éste en sus cartas: "oo. vivo bajo el supuesto de que usted es mi amigo. Es la
omnipotente fe en el amor." (17.4.24). En las primeras cartas se consideran
mutuamente "compañeros de lucha", "compañeros de armas",bajoel signode un
entusiasmo y una confianza recíprocos.

Pero con el tiempo este ánimo inicial alternaría con fracasos, decepciones,
esfuerzos de reconciliación y nuevos distanciamientos, de los que la compleja
relación deHeideggerconelnacionalsocialismo fuedecisiva y la mástrágicamente

*Estascartas fueron traducidas de Heidegger/Jaspers, Briefwechsel (1920-1963),
Piper Verlag, München, 1990.
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queenesaoportunidad lepreguntó: "¿Cómo puede gobernar Alemania unhombre
tan ignorante como Hitler?, a loque Heidegger respondió: "lacultura noimporta;
mireusted sus maravillosas manos". Nunca más Jaspers y Heidegger volverían a
verse, sibienretomaronsudiálogo epistolar, alquecorresponden lascartasqueahora
transcríbimos (editadas porvezprímera enalemán en 1990). Éstas particularmente
encierran W1aspecto conmovedor, deeseotroenigma másvasto quefuera planteado
recientementeporFrancoRella;"¿Porquéen nuestro tiempo lafilosofia másgrande.
lade Heidegger, nohaencontrado unasolapalabraensímisma, ensucuerpo, para
hablar delgenocidio nazi?".

Aunque nodespeja el enigma ni disminuye la responsabilidad del pensador.
estadiscusión sobre la"vergüenza", noesni filosófica nimoralmente incsencial al
respecto.

***

Freiburg, Marzo 1950

Querido Jaspers:
Mi respuesta a su última carta ha tardado, de manera inconveniente,

demasiado. Sientoen relación a su carta aún hoy la alegríamás agradecida.
Elinfortunio denuestroretomadohijo, laaclaracióndemisituaciónexterior'

y una imprevista generosidad y alegria-Ilegaron juntos.
Hoy quisiera aclararle, sólo con una frase que destruya cualquier otra

presunción o cosaquesediga,esoqueen laprimercarta míaquevolvió a llegar
a usted intenténombrarcon la palabra "perplejo".

QueridoJaspers;sidesde1933noheidomásasucasa,noesporqueallí vivía
unamujerjudía, sinosimplementeporque tenia vergüenza. Desdeentonces no
sólonoheidoasu casa,sinotampocoa laciudaddeHeidelberg, queúnicamente
por su amistades para mí loque es.

Cuando al filial de los años treinta se instaló lo peor con las salvajes
persecusiones, penséenseguidaen su mujer. Enaquelentonces, por medio del
Prof. Wilser, W1 conocido mío de aquí que en ese momento tenía estrechas
relaciones conelCírculodeConducción delazona,obtuvelafirmepromesade
que a su mujerno leocurriríanada. Pero la angustiapermaneció, al igual' que
la impotencia y el fracaso -por eso tampocole menciono esto para atribuirme
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la apariencia de una ayuda.
Hoytampoco quisierairaHeidelberg antesdeencontrarme nuevamente con

usteddeun buen modo, peroquesiempre será doloroso.
Lo saludo afectuosamente,

Martin Heidegger

Notas

1 Se refiere al levantamiento de la prohibición de enseñanza a la que estaba
sometido Heidegger desde1945 porlaspotencias aliadas, ya lajubilación obtenida,
con la promesa de un posterior nombranúento comoProfesor Emérito.

2 Se tratadeunavisitadeHannahArendt, enFreiburg, durantefebrero de 1950.

***

Basilea, 19de marzode 1950.

Querido Heidegger:
Le agradezco cordialmente por su francaaclaración. Tambiénmi mujerle

da lasgracias.Significamucho parami queusteddigaquese"avergonzó". De
estaformaentraustedenlacomunidaddetodosnosotros, para losquetambién,
por la condición en la quehemos vivido y vivimos, la palabra"vergüenza"es
adecuada.

Quisieradecirle queni mimujerni yo hemos creído jamás queel hechode
que mi mujer fuera judía haya sido para usted un motivo para dejar que se
extinguiera nuestrarelación. Cuando en losañospasados meditaba acercade
esto, lamentaba la ausencia de motivos que, en un tiempo tan radicalmente
transformado, habrían podido conducirlo hacia mí, hacia nosotros. Pero no
tenemos la intención derevisarjuntosviejas cuentas. Estomismo ledecíaen mi
primera carta. Un examen sería apenas posible sin tener en cuenta todo el
contexto de losacontecimientos alemanes.

Me perdonará si le digo que algunas veces pensaba que usted parecía
comportarsefrente alfenómeno nacionalsocialistacomounniñoquesueña, que
no sabe lo que hace,quese dejaempujary se aventura, comoalguien ciego y
sinmemoria, enunemprendimiento quelepareceotracosadeloqueenrealidad
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es, y pocodespués está perplejo anteun montón deescombros.
Le agradezco tambiénsu preocupación en 1939 porobtener información a

través deWilser. Usted pensó en nosotros. La situación era como usteddice:
aunque elCírculo deConducción deHeidelberg erabien intencionado conmigo
enparticular(enlaconfusión, queconviene a losnacionalsocialistas), y aunque
recibí deély deotrosprominentes laspromesas másfirmes -incluso a travésde
unescrito delSDdeBerlín aquien eraenaquel entonces Rector enHeidelberg­
, yo había comprendido desde hacía mucho tiempo que ninguno de ellos era
capaz de eso, que ningún nacionalsocialista merecía confianza, porque todos
estabanmutuamente bajosu terror, queteníaporconsecuencia loscrímenes y
las faltas de palabra. Hasta el punto de que incluso Goring fue condenado a
muerte por Hitler. '

Espero, comousted, que nos Vean10S y conversemos otra vez en alguna
oportunidad. Entonces podremos intercambiar lo que se sustraea las cartas.
Hasta que llegue esemomento, nuestros escritos estána disposición delotro.

Lo acampar10 conlos mejores deseos y lo saludo afectuosamente ¡Nonos
escribamos demasiado infrecuentemente!

Kar! Jaspers

***

Basilea, 25 demarzo de 1950.

Querido Heidegger:
En 1946 aparecieron tresescritos míos, todos conigual tirada("Ideade la

Universidad", ''NietzscheyelCristianismo", "Elproblema dela culpa"). Los
dos primeros están agotados desde hace años, "El problema de la culpa"
todavíano está agotado. En esteescrito fue publicada una parte del curso de
invierno de 1945/1946. Por cierto, los estudiantes llenaron el aula. En otros
tiempos seinteresaban tanpocoporestasdiscusiones comomiscampesinos, En
aquel momento meimportaba mucho mitentativa, quedespués deunañosevio
paralizada.

Ahorasu mención a la "vergüenza" meviene a menudo en su signíficado.
Pienso que quizás podría interesarle mi viejo escrito, incluso podría usted
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comprenderlo ensu verdadero sentido. Por esose 10 mando.
En aquel tiempo recibí muchas cartas sobre este escrito; algunas pocas

insultaban ("traidor a la patria" y cosas semejantes), muchas coincidían,
completaban, modificaban; a veces llegaba algunafraserara, " ...peroaquí,en
este lugar, soy el único que piensaasí". Ahora, todoestoya ha pasado hace
muchotiempo.

Con cordiales saludos

K. Jaspers

***

Freiburg, 8 de abril de 1950.

Querido Jaspers:
Le agradezco afectuosamente por susdoscartasy porelescrito. Losaludo

a ustedy a su queridaesposaconmotivo dePascua,y al mismo tiempoquiero
decirlequeelternade"lavergüenza"ha sidoyesexpresado a menudo también
por mi mujer.

Ha acertado ustedcompletamente conla imagen delniñoque sueña. En el
invierno de 1932/33 había aceptado yo la licencia de trabajo durante el
nombramiento deBerlinde 1930. Cuando regresé delacabañafuíformalmente
empujado, desde todaspartes, haciaelRectorado. Aúneldíade la elección fui
por la tardea laUniversidady leexpliqué aldestituido RectorvanMollendorff
quemeconocía comovecino demodo particularyqueconagradoqueríaverme
comosu sucesor, y al Vicerrector, elPreladoSauer,queyo nopodíani quería
aceptarelcargo.Ambos replicaron quenopodíaecharmeatrás,quetodoestaba
listo para una elección posiblemente por unanimidad y que por otra parte
amenazaba el nombramiento de un "antiguo partidario" inferior.

Perotampoco cuando ya habíadicho quesí mirépor sobre la Universidad,
y noobservé loqueverdaderamente sevenía. Enningún momento semeocurrió
que mi nombre podría suscitarsemejante "efecto" en los alemanes y en el
público internacional, ni que podía determinar a muchos jóvenes. En esos
primeros días,elRectoranteriordelaescuelatécnicasuperiordeKarlsruhenos
contóami mujerya DÚ,cómo, eneseentonces, miaceptación delRectoradofue
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largamente discutida por losestudiantes. Yen el fondo yo solamente soñaba y
pensabaen "la" Universidad, de la que teníauna ideavaga. Peroa la vez caí
en la maquinariade loscargos,de las influencias y de las luchaspor el poder;
estabaperdido yextraviado,aúncuandosóloporpocos meses, enel "humodel
poder",comodicemiesposa. Recién a partirde la Navidadde 1933 comencé
a verclaramente, de modo queen febrero renuncié a micargobajo protestay
menegué a tomarparteenunasolemne entrega delRedoradoalsucesor,quien
desde 1946estánuevamenteensucargo.Este escrito, porcierto, fuepasadopor
altopor la prensanacional y extranjera, encontraste con ladiscusión sobremi
toma de posesión del Rectorado. No presumo por ello, pero en ese momento,
cuandolosRectores permanecían 3 y 5 mios enelcargo,estoera un paso.Pero­
la totalorganización de laopinión públicaya estabaasegurada. Aisladamente,
el escritoya no era capaz de nada. Loque yo informé allíno puededisculpar;
sólo puede aclarar hasta qué punto, de año en mio, cuanto más aparecía lo
maligno también crecía la vergüenza, que no ha contribuido aquí jamás, ni
directani indirectamente.

Perocuandoconmismodestos conocimientos y fuerzas trataba dealcanzar
una perspectiva histórica,enel fondo dudaba. En losaños 1937y 1938 estaba
enel puntomáscritico. Veíamos llegar laguerra,queenbreveamenazaríaa los
rujascrecidos, ninguno deloscuales estabanien lasJuventudes Hitlerianas, ni
en una división estudiantil del partido. En medio de tales amenazas, el ser
humano se vuelve más clarividente; después vinieron las persecusiones a los
judios y todo se precipitó en el abismo.

Nunca creímos en una "victoria". Y si ello hubiese ocurrido, nosotros
hubiéramos sido losprimeros encaer.Ya en elsemestre deverano de 1937yo
sabía esto con toda claridad. En aquel entonces dictaba un seminario sobre
Nietzsche, sobre "ser y apariencia". Un tal Dr. Hanke; quese presentó como
alumnode Nicolai Hartmann y queteníauna gran inteligencia, tomó parte en
él. En el curso de las primeras semanas, impresionado por mis explicaciones
(algunas deellassobreel"nihilismo", estánahoraen. Sendas perdidas), se me
acercóy medijoquequeríaconfesarme algodemodo confidencial: era agente
de la policíasecretade las S.D.delsectorsur (Stuttgart) y queríadecirme que
yo estabaallíen losprimeros lugares de laslistasnegras. El Dr.H.fuedado de
baja de las S.D. cuandocomenzó la guerray cayóen la campañade Francia.

No escriboesto para demostrar queyo habíahecho algo,aún cuandotodo

42



oídofino enlosaños 1935-44 pudoreconocerqueenla Universidad local nadie
seatrevió a loqueyomeatrevi. Tantomásduramente metocaron lasmedidas
que después de 1945/46, y a decirverdad hasta ahora, fueron tomadas en mi
contra. Tampoco en 1945/46 veíaaúnloquemipasode 1933 habíasignificado
paraelpúblico. Desdeentonces, enprimer lugar, atravésdel"existencialismo",
he aprendido algo respecto a la dudosa celebridad. La culpa del individuo
permanece y es máspermanente cuantomásindividual esél.Peroel asuntodel
mal nohallegadoalfinal; entraensuverdaderoestadomundial. En 1933yantes,
losjudíosy lospolíticos de izquierda, encuanto estaban directamente amena­
zados,habíanvistomásclaro, másagudamente y más lejos.

Ahoranostocaanosotros. No mehagoninguna ilusión. Sépornuestro hijo
llegado de Rusia,que ahorami nombre está otra vezen primera filay que la
amenaza puede repercutir cadadía. Stalinnonecesita declarar ningunaguerra
más. Todos los días gana una batalla. Peroesto no "se" ve. Tampoco para
nosotros quedaningún subterfugio. Y cadapalabray cada escrito es en sí un
contraataque, aúncuando todoestonoocurreenlaesferadelo"político", que
desde hacemucho tiempo estádisimulada por otrascondiciones de ser y lleva
sólouna existencia aparente. .

Estudiaré su escrito minuciosamente. Porcierto, conlosañosmehe vuelto
un lectorcadavezmás austero y moroso.

Su hermosa propuesta deunadisputa porcartaes la únicaposible enestos
momentos. Pero la vieja historia permanece: mientras más simples se vuelven
"las cosas", tantomás dificil se hacepensarlas y decirlas adecuadamente. A
menudo "sueño"todavia, quéhubiera llegado a ocurrirsi Schelling y Hegel se
hubieran encontrado nuevamente enlosañosveinte delsiglo pasadoy hubieran
expresado su posición fundamental congran estilo, no por compromiso. Por
cierto, ambosestánenotroordendeimportancia,y detodos modos lasanalogías
históricas son un pasoenfalso.

A pesardetodo, querido Jaspers, a pesarde la muerte y de las lágrimas, a
pesar del dolory delhorror, a pesar de la miseria y de la pena, a pesar de la
ausencia desueloy deldestierro, enestaausencia depatriaacontece algo;en
estose oculta unadvenimiento, cuyos signos más lejanos quizás aúnpodamos
experimentarconunsilencioso dolory talvezdebamos recogerlos y guardarlos
para un futuro, quenoes descifrado por ninguna construcción histórica, ante
todo no la actual,quepor todas partespiensa técnicamente.
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He oído queen el verano dará lecciones en Heidelberg. Supongo que no
querrádetenerse aquíenFreiburg. Pero sipasaporaquí, hágame sabercuándo.
Iré al trenaunque seapara estrecharle nuevamente la mano.

Losaludo afectuosamentea usted ya suqueridaesposa, también ennombre
demimujer.

Martin Heidegger

Traducción de Diego Tatián
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